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El sufrimiento prolongado nos perfecciona en el amor 
22/7/23

7/6/23
El sufrimiento prolongado genera el fruto de la alegría
El sufrimiento prolongado, si se vive con fe y esperanza en el Dios que os ama, genera el fruto de la alegría, como podéis ver en las vidas de Tobit y Sara (Tobías 2-3). Su sufrimiento prolongado sacó a la luz la oscuridad de sus corazones, y cuando ambos fueron confrontados con la verdad de su miseria, se arrepintieron con lágrimas y súplicas, y Dios escuchó su clamor y les bendijo con una alegría más allá de lo que podían imaginar.

Pronto, muy pronto, todos los pueblos y naciones entrarán en un tiempo de sufrimiento prolongado. La oscuridad de los corazones de muchos saldrá a la luz de sus conciencias, y muchas almas se acercarán al trono de Dios con lágrimas y súplicas, y Dios escuchará de nuevo el clamor de los pobres y los bendecirá abundantemente por medio de Su Corazón misericordioso.

Manteneos firmes en las formas en que os he formado y en todo lo que os he pedido, pues la gracia que recibirán las multitudes depende de la fe y de la fidelidad de Mis almas víctimas remanentes. Di a la comunidad de Amor Crucificado que entre en el silencio del Corazón de Mi Madre para orar como un solo corazón con Ella, a fin de obtener la bendición de Dios para la salvación de muchos que, de otro modo, se perderán.

Ahora es el momento de entrar en profundo silencio y oración como hicimos María y Yo antes de que comenzara Mi pasión, para que podáis entrar en el tiempo de la justicia con perfecta fe, esperanza y la alegría que proviene del amor de Abba.

No temáis, pues Dios ha hallado gracia en vosotros (en plural). Recibid Mi beso de amor y gratitud, pues habéis escuchado y respondido a la voz de Dios que os ama.

Id en paz.

La rectitud de Tobit

Tobit era un hombre muy virtuoso. Muchos en Israel apostataron durante su cautiverio, pero Tobit permaneció fiel.

El rey Senaquerib dio muerte a muchos israelitas, pero Tobit retiraba en secreto los cadáveres y los enterraba. (18) La fidelidad y la rectitud de Tobit hicieron que fuera perseguido. Por ello, tuvo que huir y esconderse con su familia.

Todos mis bienes, confiscados, pasaron al tesoro real. Quedé sin nada, salvo Ana, mi mujer, y mi hijo Tobías. (1,20)

Tras un tiempo escondidos, Tobit y su familia pudieron regresar a Nínive, pero él permaneció fiel.

El sufrimiento prolongado de Tobit

El Señor bendice y purifica la rectitud de Tobit con un sufrimiento prolongado. Tobit se queda ciego.

Aquella noche, después de bañarme, salí al patio y me recosté en la tapia, con la cara descubierta porque hacía calor. 10No había advertido que sobre la tapia, encima de mí, había gorriones. Sus excrementos aún calientes me cayeron sobre los ojos y me produjeron unas manchas blanquecinas. Acudí a los médicos para que me curasen; pero cuantos más remedios me aplicaban, más vista perdía a causa de las manchas; hasta que terminé totalmente ciego. Cuatro años permanecí sin ver. 

El Señor nos ha dicho que a cada uno de nosotros se nos ha dado un sufrimiento prolongado para perfeccionarnos en el amor y hacernos Sus santos de estos últimos tiempos.

Pequeña Mía, a cada uno de vosotros Dios os ha dado un sufrimiento prolongado por el cual Dios desea hacer de vosotros Sus santos de los últimos tiempos. Mediante la gracia del sufrimiento prolongado, os perfeccionáis en el amor si permitís que el Espíritu traiga a la luz de vuestra conciencia la oscuridad que habita en cada uno de vuestros corazones. Este proceso de purificación mediante el sufrimiento prolongado es necesario para llegar a ser los santos de Dios que poseen Su poder para derrotar a Satanás y a sus principados. 11/4/23

En este mensaje más reciente del 7/6/23, utilizando el ejemplo de Tobit y Sara, el Señor reitera que el sufrimiento prolongado sacó a la luz la oscuridad de sus corazones.

El sufrimiento prolongado de Sara

Sara tuvo siete maridos, y todos ellos murieron todos en su noche de bodas. 

Hacia el final del Libro de Tobit, en el capítulo 12, el ángel Rafael les dice: "Me han enviado para someteros a una prueba". En el capítulo 13, Tobit reza antes de morir y dice tres veces que el Señor azota y se compadece (13,2, 5, 9). Como Cristo nos ha enseñado, el Amor Divino es a la vez misericordia y justicia.

Tobit y Sara se enfrentan a la oscuridad que hay en sus corazones

El sufrimiento prolongado de Tobit y Sara les purificó en la fe, la esperanza y el amor. Fueron confrontados por personas que vivían con ellos de la oscuridad de sus corazones. En el caso de Tobit, se enfrentó a su mujer, Ana, porque Tobit la acusaba de robar.

Yo entonces llamé a mi mujer y le pregunté: «¿De dónde ha salido ese cabrito? ¿No será robado? Devuélvelo a su dueño. No podemos comer cosas robadas». 14Ella me aseguró: «Es un regalo que me han hecho además de pagarme». No la creí y, avergonzado por su comportamiento, insistí en que lo devolviera a su dueño. Entonces ella me replicó: «¿Dónde están tus limosnas y buenas obras? Ya ves de qué te han servido».

La criada de su padre se enfrentó a Sara por golpearla debido a su ira.

La criada le dijo: «Eres tú la que matas a tus maridos. Ya te has casado siete veces y no llevas el nombre de ninguno de ellos. 9¿Por qué nos castigas por su muerte?». (3,7-9)

San Pablo a los Hebreos habla de que Jesús se hizo perfecto por lo que sufrió, aunque Jesús no tenía oscuridad en Su Corazón.

Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. 9Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, en autor de salvación eterna… (Hebreos 5,8-9)

El Señor deja muy claro que el sufrimiento prolongado tiene por objeto perfeccionarnos en el amor. Un amor arraigado en la fe y la esperanza perfectas. En el sufrimiento prolongado de tratar con personas difíciles en nuestra vida y con situaciones difíciles, como vemos en la vida de Tobit y Sara, sale a la luz la oscuridad que hay en nosotros. El sufrimiento prolongado nos hace ver nuestra ira, frustración, agitación, miedo, resentimiento, ansiedad... También podemos vivir el primer clavo de la crucifixión al confrontarnos con nuestras expectativas y deseos de los demás que se interponen en poder de aceptarlos tal como son en su quebrantamiento... A causa del pecado original, nos veremos confrontados con nuestra tendencia desordenada a culpar a los demás y a convertirnos en la pobre víctima, el tipo equivocado de víctima. 

La expansión de la tienda de vuestros corazones es un proceso muy doloroso. Tenéis que elegir amar a los más difíciles de amar. Siempre debéis elegir el amor, la paciencia y la ternura y nunca ceder a la ira y al resentimiento. 1/3/11

Reflexionad sobre cada relación y situación en vuestras vidas que no estéis amando conmigo, por Mí y en Mí. Preguntaos: "¿Por qué es tan difícil amar a esta persona o amar en estas situaciones?". Es precisamente en esas situaciones y con esas personas donde necesitáis purificaros. Sólo así podréis haceros UNO con Mi vida Eucarística y transformaros en Amor. Mis víctimas puras de amor son los guerreros de Dios para estos tiempos decisivos. 1/9/14

La única condición que requiere el sufrimiento prolongado para hacernos santos es estar abiertos y dóciles para ver la oscuridad que hay en nuestro corazón y arrepentirnos:

Si permitís que el Espíritu traiga a la luz de vuestra conciencia la oscuridad que habita en cada uno de vuestros corazones. 

Sólo se transformarán en Amor quienes no opongan resistencia al Espíritu Santo y realicen el trabajo de profundizar en su corazón para descubrir la oscuridad que Dios desea sacar a la luz de nuestra conciencia. En nuestro sufrimiento prolongado, todos necesitamos preguntarnos: "¿Qué es lo que me pasa?". "¿Por qué no puedo amar a esta persona?". ¿Por qué he perdido la paz"? ¿Por qué estoy tan enfadado, frustrado, agitado, herido?" y así sucesivamente.

El sufrimiento prolongado genera el fruto de la alegría

Dios escuchó su clamor y les bendijo con una alegría más allá de lo que podían imaginar. 7/6/23

Dios, en su infinita misericordia, envía al ángel Rafael para que bendiga a Tobit y a Sara. Los ojos de Tobit se curan, y el hijo de Tobit, Tobías, se casa con Sara. Tobías y Sara superan su miedo y ELIGEN confiar en Dios con una fe y una esperanza extraordinarias.

Cuando todos hubieron salido y cerrado la puerta de la habitación, Tobías se levantó de la cama y dijo a Sara: «Levántate, mujer. Vamos a rezar pidiendo a nuestro Señor que se apiade de nosotros y nos proteja». 5Ella se levantó, y comenzaron a suplicar la protección del Señor. Tobías oró así:

 «Bendito seas, Dios de nuestros padres, | y bendito tu nombre por siempre. | Que por siempre te alaben | los cielos y todas tus criaturas. 6Tú creaste a Adán y le diste | a Eva, su mujer, como ayuda y apoyo. | De ellos nació la estirpe humana. | Tú dijiste: “No es bueno que el hombre esté solo; | hagámosle una ayuda semejante a él”. 7Al casarme ahora con esta mujer, | no lo hago por impuro deseo, | sino con la mejor intención. | Ten misericordia de nosotros | y haz que lleguemos juntos a la vejez». (8,4-7)


¡Dios les bendice con una alegría que supera su imaginación!

El padre de Sara, Raguel, hizo cavar una tumba para el cuerpo de Tobías, como había ocurrido con los otros siete hombres, pero, para su sorpresa, encuentra a Tobías vivo. Raguel bendijo a Dios y rezó:

16Bendito seas por el gozo que me das: | no ha pasado lo que me temía, | y nos has mostrado tu gran misericordia. 17Bendito seas por haberte compadecido | de estos dos hijos únicos».  (8,15-17)

El Señor nos está preparando para un tiempo de gran tribulación y de justicia de Dios, como el que vivieron Tobit y su familia. Desea perfeccionarnos en el amor con una fe extraordinaria, la esperanza y la alegría del amor consumidor de la Santísima Trinidad para que podamos permanecer fieles como santos de Dios. El silencio y la oración son ESENCIALES para que vivamos esta profunda purificación de nuestros corazones y mentes, y esenciales para permanecer en la paz de Dios en medio de una gran oscuridad. Muchos en la Iglesia apostatarán como lo hicieron los israelitas en tiempos de Tobit, pues el Señor nos ha estado diciendo que "pocos" permanecerán fieles.

Ahora es el momento de entrar en profundo silencio y oración como hicimos María y Yo antes de que comenzara Mi pasión, para que podáis entrar en el tiempo de la justicia con perfecta fe, esperanza y la alegría que proviene del amor de Abba. 7/6/23

Nosotros también necesitamos glorificar a Dios continuamente mediante la alabanza y la gratitud en los buenos y en los malos momentos, porque hemos llegado a conocer el amor de Dios. ¡Este tipo de oración debe ser nuestro pan de cada día!
